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ANTONIO CARNICERO MANCIO, PINTOR DE CÁMARA
DE CARLOS IV

María Antonia Martínez Ibáñez

Fue Antonio Carnicero, un pintor madrileño, no nacido en Madrid, del que se ha dicho que hizo una pintura semejante a la realizada por
los más insignes pintores del siglo XVIII; que su figura, que ha estado olvidada, debía de sacarse del obscurecimiento en que se
encontraba, ya que su conocimiento supondría un mayor esclarecimiento de la producción goyesca, al tener la pintura de Antonio
Carnicero concomitancias con la de Goya, esta afinidad que se observa en las obras de estos dos artistas, no sólo pudo surgir por ser
los dos pintores de cámara al mismo tiempo; por lo que se les encomendasen trabajos conjuntos, ni porque con sólo una diferencia de
dos años aprendiesen las mismas técnicas, sino, que el cambio que se observa en la pintura de Antonio Carnicero, desde sus comienzos
al final de su vida, -que es cuando nos encontramos con una pintura que sin dejar de ser academicista, se va volviendo mas "castiza"-
opino que se debió a los criterios sociopolíticos que se impusieron por la realidad vivida por los acontecimientos ocasionados en los que
el pueblo llano participó al enfrentarse con las tropas de Napoleón.

Heredero del apellido "Carnicero", perteneciente a una familia castellana de artistas, que intentaron triunfar en el difícil campo de las
Bellas Artes, -trabajando en las ramas de escultura, pintura y grabado-, fue el tercer hijo del escultor Alejandro Carnicero Miguel, y el
primero de Manuela Mancio, viniendo al mundo el 10 de enero de 1748 en Salamanca siendo bautizado en la iglesia del Sancti Spiritu
de dicha ciudad, de la que sus padres eran feligreses.

Como todos los artistas de su generación vivió el difícil tránsito de España a la modernidad; recibió influencias de la cultura francesa y
de las ideas de la Ilustración, conviviendo con las dos corrientes imperantes en ese momento, como eran el "neoclasicismo" y el
"romanticismo"; trabajó en un país, cuya vida artística se encontraba anclada en las tradiciones y en el rigurosismo de la corte, quienes
monopolizaban los encargos -lo mismo que la Iglesia-, imponiendo sus gustos y estuvo inmerso en una sociedad que caminaba hacia
una alta burguesía.

En los 68 años de vida, que tuvo, fue testigo de reinados tan antagónicos como los de Carlos III, Carlos IV, José Bonaparte y la
Restauración de Fernando VII, presenciando, como todos los españoles, la crisis y descomposición del gobierno de la España de 1807,
que desemboca en una de las mayores tragedias de su historia, como fue la "francesada".

Aunque fue Salamanca donde nació y donde transcurrieron sus dos primeros años de vida; donde le nació su segundo hermano y el
lugar del fallecimiento de la madre,-ocurrido a los pocos días del alumbramiento de su hermano-, es en Madrid donde su vida se
desarrolló, al haber trasladado su familia su domicilio a los pocos días del entierro de la madre -falleció el 4 de agosto de 1750-, ya que
su padre había sido llamado a la corte, para que realizase varias esculturas de reyes, que debían de adornar el Palacio Real Nuevo.

Al igual que sus hermanos mayores, Gregorio e Isidro, también él recibió sus primeras lecciones de dibujo, de manos de su padre,
quien supo inculcar en todos sus hijos su amor por las bellas artes. Ingresando el año 1758 en la Real Academia de Bellas Artes de San
Fernando, en donde su hermano Isidro estaba considerado como uno de los mas aventajados alumnos, al estar cursando sus estudios
desde el año 1752.



La vida de Antonio Carnicero estuvo unida a la Academia de San Fernando desde su ingreso, hasta su fallecimiento, ocurrido en 1814,
ya que fue en dicha institución donde consiguió premios, el nombramiento de Académico de Mérito y de Profesor de Principios y del
Natural, enseñanzas que impartió hasta pocos meses antes de su fallecimiento, cuando debido a su tragedia personal, del hombre
castigado por una creciente e incurable sordera, hizo que la junta de gobierno de la academia, le eximiese el 13 de febrero de 1814 de
impartir sus clases "dado que el grado de sordera, le impedía entenderse con sus alumnos" (1).

Cuando hacia sólo dos años que era alumno de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, a su hermano Isidro, le concedieron
una pensión de estudios, para que los perfeccionase en Roma, al ser este, el lugar de confluencia de todos aquellos que deseaban
destacar en las bellas artes, así como el centro artístico del mayor impulso clasicista, y el pasar por allí, suponía una experiencia que
iba a contribuir, posteriormente, además de una completa formación en la rama elegida, el proporcionarles unos amplísimos
conocimientos en materia de arte.

A la vista de la oportunidad que se le ofrecía a Isidro, la familia, que económicamente se encontraba mal, tras la muerte del padre,
acaecida en 1756, decidieron que con los 4.400 reales de vellón anuales, de que constaba la pensión de estudios -más 1.500 que se les
daba para que se costeasen el viaje de ida- y el uniforme que se les otorgaba "a fin de evitar multiplicar vestidos y de proporcionarles
la decencia necesaria" (2), haciendo grandes economías podría acompañarle Antonio, que aunque era muy joven -doce años-,los seis
años que tenían que estar los pensionados en la Ciudad Eterna, le podrían servir de mucho para su carrera de pintor.

Isidro Carnicero, no sólo tuvo que compartir su pensión con su hermano Antonio, sino conocedor de la situación en la que se quedaban
en Madrid la cuarta esposa de su padre, Ana Santos, y el hijo habido en ese matrimonio, José Meteo, de nueve años de edad, les cedió
4 reales diarios para ayuda de sus alimentos. Con el resto del importe de la pensión, malvivieron los dos hermanos durante seis años,
residiendo en el Colegio de Santiago de los Españoles de Roma, donde según informaba periódicamente su Director -Preciado de la
Vega- a la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, de la trayectoria que seguían los pensionados, siempre tenía palabras de
alabanza hacia los hermanos Carnicero, de quienes decía: "son ejemplo, para el resto de los pensionados, por llevar una vida humilde,
trabajar intensamente y alcanzar siempre premios, cada vez que participan en cuantos concursos se hacen públicos".

Antonio Carnicero, desde su arribo a Italia, se adaptó, desde el primer momento, al mismo estricto trabajo al que eran sometidos los
pensionados -aunque él no estaba sujeto a ello- lo que contribuía extraordinariamente en su formación, haciendo que ésta, fuese más
completa, y los conocimientos que iba adquiriendo, le servirían de mucho a su regreso a España y tener que incorporarse nuevamente
a sus clases en la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando y posteriormente cuando ya siendo pintor de cámara, tuvo contactos
con colecciones reales.

Las clases de dibujo que se impartían en el Campidoglio, se daban en los meses de verano, a las 6 de la mañana y en los de invierno a
"prima hora noche" (3). Los alumnos, tenían que ejercitarse en el dibujo, para lo cual debían copiar del yeso, como del mármol y de
láminas, tanto a lápiz negro como a "sanguina". Cuando habían alcanzado perfección en la realización de composición de dibujos, se les
encomendaba a los de la rama de pintura, la utilización del color, para pasar posteriormente a realizar sus obras -tanto elegidas por
ellos, como las que se les indicaban- a lienzo. Estas obras debían ser copias de aquellas que habían sido hechas por los más afamados
maestros, tanto antiguos como existentes en ese momento. El último año debían de pintar al óleo una obra de su invención.

Además de sus clases diarias, Antonio Carnicero, como el resto de los pensionados, tenía que visitar templos, palacios, villas y museos
-los días no lectivos-,tanto de Roma como de sus alrededores, admirando en todos ellos las obras de los grandes maestros, así como
atender, a cuantas explicaciones se les daban de cada una de ellas.

En los seis años de permanencia en Roma, Antonio Carnicero, participó y obtuvo premios en los concursos convocados por la Academia
de San Lucas y en la Escuela del Nudo. Fue el año 1762, al primero que se presentó, consiguiendo el tercer puesto, dentro de los de
tercera clase, para ello; realizó el dibujo de la escultura "Amore e Psiche", que copió del Museo Capitolino y que se encuentra archivado
actualmente -como el resto de los que consiguió- en la Academia de San Lucas de Roma. Los años 1763 y 1764 se presentó a los que
se convocaban en los meses de marzo, y que tenían la modalidad de copia de "desnudos", consiguiendo en los dos años un primer



puesto, dentro de los de primera clase.

Eran los meses de septiembre, cuando se convocaban los concursos cuyos dibujos debían hacerse "vestidos", y Antonio Carnicero
participó en estos, los años 1765 y 1766 -antes de su regreso a España- y obtuvo un primer puesto dentro de los de primera y tercera
clase. Estos premios tienes los números de archivo 419-133 y 144 (4).

Aunque la obtención de estos premios suponía un beneficio económico que iba descendiendo desde "un doblón de oro" para los que
obtenían un primer puesto dentro de los de primera clase, a "un peso duro" (sic) para los que conseguían un tercer puesto dentro de
los de tercera clases; (5) el dinero que tanto Antonio, como Isidro consiguieron con los premios que obtuvieron, mas los 1.500 reales
que la Academia remitió a Isidro para que se pagase su viaje de regreso a España, -una vez concluidos los seis años de su estancia en
Roma- no eran suficientes para abonar el viaje de los dos hermanos, por lo que tanto el director de los pensionados -Preciado de la
Vega- como el gerente del rey en Roma -señor Azpuru-,solicitaron a los miembros de la academia que les concediese una ayuda
supletoria, dada la angustia por la que estaban pasando, además que eran merecedores de ella por los progresos que habían obtenido
en sus estudios; por la modestia en la que habían vivido y por la conducta excelente que habían observado durante todo el tiempo de
su permanencia en Roma.

La Real Academia, a la vista de los informes que tenía de los dos hermanos, ya que incluso Antonio Carnicero había obtenido premios a
pesar de haber estado durante un tiempo enfermo de "fiebres terciarias", decidieron enviarles 1.000 reales más, pero que no fueron
suficientes, a pesar que los hermanos aprovecharon el viaje que realizaban dos frailes "Mínimos", adeudándose en 2.000 reales.

Isidro Carnicero cuando tuvo que presentarse en la academia y les enseño la escultura en mármol, que había hecho de la Inmaculada,
la junta quedó tan impresionada de la obra, así como del trabajo realizado como becario, que le concedió el nombramiento de
Académico Mérito y por tanto el de profesor de la academia, momento que aprovecho Isidro para indicarles que tenía una deuda de
2.000 reales, contraída por el viaje a España de su hermano y de él y que les rogaba se lo adelantasen, y que el les iría devolviendo del
sueldo que como profesor le pagasen. La junta conocedores de su hombría de bien y de que habían servido de ejemplo al resto de los
pensionados, le otorgan lo solicitado, pero indicándole, que es "a fondo perdido" y como premio a la labor que había realizado.

Antonio Carnicero a su regreso de Roma, se incorporó como alumno a sus clases del yeso y del natural en la academia y cuando ésta
convocó unas ayudas de "costa" que podían solicitarlas aquellos alumnos que demostrasen aprovechamiento en sus estudios, asiduidad
a las clases y carencia de medios económicos, nuestro personaje las pidió al reunir todos los requisitos exigidos, además que por
unanimidad sus profesores indicaron "que es de los mejores y más aplicados, por lo tanto merecedor de la ayuda". Se le otorgó por la
cantidad de 400 reales de vellón (6).

Antonio Carnicero, que era un extraordinario dibujante, desde su llegada a España, es tenido en cuenta cuando se necesitan artistas
para ilustrar las publicaciones que se van editando y que son grabadas por los mejores grabadores del momento, salidos de la Real
Academia de Bellas Artes de San Fernando, que desde el momento, esta institución intentó fomentar esta rama ofreciendo ayudas y
pensiones para que los artistas que deseasen seguirla, pudiesen perfeccionar sus estudios en España y en el extranjero. Todo ello
surgió al observar la importancia que día tras día iba tomando el grabado, el cual, anteriormente, no había gozado en nuestro país de
gran preferencia entre nuestros artistas, dado que era la pintura la más apreciada por ellos al poder traspasar sin trabas, sus
inspiraciones, tanto al muro, como tabla, cobre, marfil o lienzo.

El grabado, que había sido tenido como un arte menor, se va tomando en cuenta al comprobar que es un vínculo de divulgación, a
través del cual se dan a conocer las obras maestras de los más afamados artistas, entre todas las clases sociales.

Con motivo de las obras de la basílica de San Francisco el Grande, la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando convocó un
concurso público, para que aquellos artistas que deseasen participar en la decoración de esta Iglesia, aportasen sus proyectos y a la
vista de ellos, un jurado encargado a tal efecto, seleccionaría los mejores, quienes posteriormente tendrían que demostrar delante del
tribunal que se formase, si eran merecedores de poder trabajar en las citadas obras. Esta convocatoria puso de manifiesto rivalidades
entre los artistas.



Los hermanos Carnicero -Isidro y Antonio- presentaron sus proyectos, uno por la rama de escultura y el otro por la de pintura, siendo
la obra presentada por Antonio, un lienzo que representaba "La coronación del Rey Alfonso XI y su esposa, doña María, en el Real
Monasterio de las Huelgas de Burgos". Este cuadro, según opinión de Calleja, que era miembro del tribunal calificador, "fue el mejor de
los presentados". Con posterioridad a la clasificación de las obras presentadas, se les citó a los que habían pasado la primera
eliminatoria para que en un tiempo que iba de las 8 a las 11 de la mañana, realizasen un dibujo, cuyo tema les era dado. A los que
participaban para el primer premio, y que fue el que tuvo que realizar Antonio Carnicero, fue el dibujar "La toma de Setubal por el Rey
Fruela, y la entrega de ella por el alcaide de la fortaleza, permitiendo sacar los bienes muebles" (sic).

A la vista de los proyectos y de los dibujos presentados el tribunal calificador, junto con la junta de obras, realizaron una votación para
determinar quienes eran los merecedores de trabajar en las obras de la basílica de San Francisco el Grande, Antonio consiguió 9 votos
sobre 12, en la rama de pintura, por lo que le concedieron un premio que consistió en una medalla de oro de dos onzas (7), junto con
la autorización para trabajar en las pinturas que adornarían el claustro de dicha basílica. La obtención de este premio suponía, además,
el tener como privilegio -según se indicaba en los estatutos de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, del 30 de mayo de
1752- "estar exentos de lebas, quintas, reclutas, alojamientos de tropas, repartimientos, tutelas, curandurias, rondas, guardias y todas
las demás cargas concejiles"(sic) (8).

Fue el año 1769, cuando Antonio Carnicero inicio la ejecución de los lienzos -de grandes dimensiones- que sobre la vida y milagros de
San Francisco de Asís debían de decorar el Claustro de San Francisco el Grande. En estas pinturas el artista, situó al Santo en un
primer plano, rodeándole de elementos, tanto de la vida cotidiana, como de momentos de caridad y éxtasis, así como en la realización
de milagros. Esto es lo que encontramos en todas estas composiciones que han sido efectuadas de forma armónica. Parece ser que
estos lienzos fueron muy alabados por todas aquellas personas que los contemplaron, y esto le supondría una ampliación de su
clientela, así como revalorizarse como pintor. Efectivamente, esto debió de ocurrir, ya que cuando Carlos III le encarga a José del
Castillo que pinte los cartones que debían de servir para la realización de los tapices que decorarían las habitaciones particulares de la
Princesa de Asturias en el Palacio de El Pardo, Castillo, solicita la colaboración de Carnicero.

Como eran 16 cartones, los que se debían de realizar y se le exigía que se hiciesen en un período corto de tiempo, Castillo contrató a
los pintores José Bretón, Gaspar Yllofrío y Manuel de la Cruz, por lo que pudieron finalizar el trabajo el 14 de noviembre de 1775, no
sobrepasándose en el tiempo que se le había dado. En el extracto de cuentas que presento Castillo al cobro, comprobamos que es a
Antonio Carnicero al que se le paga 2.500 reales de vellón, cantidad esta muy superior a la abonada al resto de los pintores (9).

Cuando la Real Academia de la Lengua, en su Junta del día 11 de marzo de 1773, decidieron hacer una edición de la genial obra de
Cervantes -El Quijote-, que sobrepasase a todas las que hasta ese momento se habían realizado, tanto en corrección, como en
magnificencia, para lo cual solicitaron del monarca su consentimiento. El rey no sólo le pareció perfecta la idea, sino que les indico "que
se haga correcta y magníficamente". Acto seguido, se formo una Junta, a la que se le encargo de su realización, siendo el primer paso
que se dio el de hacer un análisis meticuloso de la obra, cotejando con esmero las ediciones "príncipes", eliminando de ellas las erratas
que pudiesen surgir, llevándose a cabo un plan cronológico de la obra, incluyendo la vida de Cervantes. Decidieron, que debía hacerse
en 4 tomos, en papel de hilo y que fuese Ibarra su editor. Las ilustraciones que debía de llevar esta publicación, quisieron que fuesen
realizadas por los más cualificados artistas, para lo cual, solicitaron de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, que fuese
quien se encargase de supervisar los proyectos de aquellos que quisiesen trabajar en la obra, cuyas 33 láminas, así como cabeceras y
pies de página debían de ajustarse a las normas que les daba la Real Academia de la Lengua -quien no dejaba su realización a la
inventiva de los artistas- y tenían que hacerse en un tiempo determinado y "que su precio fuese lo mas ajustado posible".

Fueron muchos los artistas, de ese momento, que teniendo una consolidada posición, dentro de la pintura y del grabado, presentaron
sus trabajos para ser seleccionados, entre ellos, encontramos a Antonio Carnicero y a Goya, a los que se les pagó 900 reales de vellón
por los dibujos que presentaron, siendo el de Goya "La aventura del rebuzno" (10), pero el de Carnicero, sólo se sabe que "gustó
mucho a la Junta" y así como Goya, no figuró entre los artistas que colaboraron en la realización de esta obra, Antonio Carnicero hizo
20 láminas -por un importe de 18.000 reales de vellón-, 25 cabeceras y 15 remates de página -abonándosele 8.940 reales de vellón-.



Finalizada, ésta obra cumbre de la imprenta española, que ha marcado un auténtico hito en la historia del libro ilustrado, el mes de
marzo de 1780, tuvo tal éxito, que la Real Academia de la Lengua, pensó que para que esta joya, pudiese llegar al gran público, debía
de hacerse otra edición, que aunque fuese a menor tamaño -para que resultase más asequible-, no restase categoría a la anterior ni en
su texto, ni en sus ilustraciones, e incluso debía de figurar, el retrato de D. Miguel de Cervantes. Como la Real Academia de La Lengua
había quedado muy satisfecha con los dibujos que había realizado Antonio Carnicero para la de 1780, fue a él y a su hermano Isidro, a
quienes les encargaron las láminas de esta edición de 1782 (11).

Mientras Carnicero realizaba los dibujos que ilustrarían El Quijote de 1780, la Real Casa, el año 1777, quiso que se recopilasen en
varios cuadernos, los diferentes trajes regionales de España e indias, para que sirviesen de conocimiento a todos los españoles. El
encargo de la realización de esta obra, se le dio a don Juan de la Cruz Holmedilla -hermano del célebre sainetero, don Ramón de la
Cruz-, al estar reconocido como buen grabador, ya que fue uno de los primeros grabadores pertenecientes a la primera promoción que
trabajaron bajo las órdenes de Palomino, y a quien por su aplicación en sus estudios, se le había concedido una pensión de estudios
para París.

Don Juan de la Cruz Holmedilla, que a su regreso a Madrid el año 1760 -después de su estancia en Francia- por el trabajo que había
desempeñado la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando le había otorgado el nombramiento de Académico Supernumerario y
cuatro años más tarde el de Merito, aceptó el encargo, y para llevarlo a cabo, solicitó de los pintores más cualificados, su colaboración
en la aportación de dibujos de trajes de diversas regiones.

La Colección de "trajes regionales" -que finalizó el año 1784-, recogió en dos volúmenes de siete cuadernillos cada uno, doce trajes de
285 x 190 mm. Estaban concebidos estos trajes, a la moda francesa del siglo XVIII y en ellos se advertía un reflejo de la pintura
neoclásica -que empezaba a desarrollarse con firmeza-, así como aspectos esenciales del costumbrismo del momento en el que se
hicieron. Se editaron 150 ejemplares, los cuales fueron numerados, los 125 primeros en "arábigo" y los 25 últimos en "romano".

Antonio Carnicero Mancio, es uno de los artistas que don Ramón de la Cruz solicito su colaboración, aportando 7 trajes,
correspondientes a las Islas Baleares. De la Isla de Mallorca ejecutó los concernientes a "una pareja de señores", el de "un pastor" y el
de un "marinero". De la de Ibiza, hizo los correspondientes a "una pareja de labradores" y de la Isla de Mahón, dibujo a "un señor".

Fue el año 1782, cuando Antonio Carnicero, cuya obra ya era conocida, cuando el Cabildo de la Real Iglesia de Tudela, le solicita que
realice el retrato de don Pedro Rodríguez Campomanes, ya que desean que éste figure en la Sacristía de dicha iglesia -en cuyo lugar
actualmente sigue-, en agradecimiento a los beneficios que de este señor han obtenido.

Habiéndose conseguido el avance aeronáutico de que un globo pudiese ser tripulado, se quiso que la primera elevación que se
efectuaba en España se hiciese delante de los monarcas, cuando se encontraban estos, de Jornadas en el Real Sitio de San Lorenzo de
El Escorial. Así fue, como el 23 de noviembre de 1783 se presenció la elevación del globo Mongolfier, asistiendo a dicho acontecimiento
toda la Corte. Antonio Carnicero, debió de ser una de las personas que presenciaron tal acontecimiento, el cual le plasmó en dos
lienzos.

Las obras de Carnicero que representan dos elevaciones, son propiedad del Museo del Prado -por compra a la Casa de Osuna el año
1896, por 3.000 pts- y del Museo de Bellas Artes de Bilbao (12). Obras realizadas en diferentes tamaños, representan una crónica de
su época, ya que el pintor ha hecho desfilar por ellos a toda la sociedad de finales del siglo XVIII, a la vez que nos da cuenta de lo
importante que fue este acontecimiento (13). Es de destacar el impacto que produce a todos los asistentes a este acto, el momento de
la elevación del globo, como ha sabido plasmarlo el artista, en las caras de asombro, que tienen un grupo de frailes, al colocarles con
sus bocas abiertas por la sorpresa. Cuando en Madrid, se repitió en los Jardines de El Buen Retiro, se dictaron unas series de medidas
para evitar peligro en las aglomeraciones que pudiesen surgir (14), por lo que se ordena se acordone toda la zona de lanzamiento.

Antonio Carnicero, hombre trabajador y con inquietudes, también colaboró en la elaboración de telones y bastidores para obras
teatrales (Figs. 13 y 14), teniendo constancia que participó en los que se hicieron para unas loas de don Ramón de la Cruz, así como
para la obra "La Raquel" de su buen amigo don Vicente García de la Huerta. También intervino en las decoraciones de los teatros de:



"Los Caños del Peral", de "El Príncipe" y de "La Cruz". El año 1784, cuando Carlos III quiso que se celebrasen en Madrid, grandes
festejos que conmemorasen, por un lado, el feliz alumbramiento de los mellizos de los Príncipes de Asturias, y por el otro, la firma de la
paz con Gran Bretaña (15).

Como les ocurría a todos los artistas de su época, su máxima aspiración, era el entrar a formar parte del personal de la Real Casa, no
porque sus sueldos fuesen importantes o se cobrasen puntualmente -cosa que no ocurría- sino, por ser seguros y que les servía para
aumentar el horizonte de su clientela entre la sociedad aristocrática e influyente de su tiempo.

Antonio Carnicero, cada vez que se producía alguna vacante en las plantillas de la Real Casa y Reales Fábricas, era uno de los que
elevaban al rey sus solicitudes en las que exponía todos los méritos que tenía, tanto en España como los obtenidos durante su estancia
en Roma. Así, cuando quedó vacante la plaza de pintor de cámara de don Antonio González -por su fallecimiento-, Carnicero en abril de
1788 se la pide al rey (16), pero aunque fue avalada por el conde de Floridablanca, no se le concede, al decidir el monarca que siga
vacante.

Aunque el no otorgársele la plaza de pintor de cámara, le produjo disgusto, este le vio disipado, cuando a la vista de lo que habían
gustado los cuadros que había hecho para la iglesia de San Francisco el Grande de Madrid, entre aquellas personas que los habían
contemplado, es lo que le hace que decida presentar dos de ellos, a la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando en solicitud del
nombramiento de Académico de Mérito. Reunida la Junta para este fin, a la vista de las obras presentadas y de que tenían constancia
de su aplicación y buena conducta, no sólo en España, sino durante su estancia en Roma, de 39 votos emitidos, obtuvo 31 a su favor,
por lo que se le concedió el 6 de julio de 1788 el nombramiento solicitado (17).

La concesión del nombramiento de Académico de Mérito, suponía, además de "el poder ejercer libremente su profesión, sin estar
obligado a gremio", el entrar a formar parte del profesorado de esa Institución, percibiendo un sueldo anual de 500 reales de vellón al
año. Antonio Carnicero pasó a impartir las enseñanzas de "Principios" y más tarde, las de "Natural" y "Yeso" .

Fue este mismo año de 1788, el final del reinado de Carlos III, monarca que había iniciado, durante su mandato, una política reformista
-aunque él era muy conservador-, consiguiendo una sociedad estable, este año fue el de la creación de la Real Estampería, surgida a la
vista de los precios que se abonaban por los grabados que encargaban las diferentes Secretarías de Estado, lo que hizo que el
Subdelegado para asuntos de la Real Imprenta, propusiese a Floridablanca, la creación de ella, idea que fue muy bien acogida. El
primer trabajo que se encomendó a la recién creada Institución, fue la realización de 114 retratos de "Personajes Ilustres", que debían
de recopilarse en 19 cuadernos, los que debían de adjuntar 6 retratos cada uno. Estas efigies de grandes hombres, que nos habían
precedido, tenían que ser difundidas, tanto en España como en el extranjero. Debían de tener un rigor histórico, reflejando el momento
en que cada uno de ellos habían realizado sus actividades además, debían de llevar unas cartelas, en las que figuraría, además de sus
nombres y las fechas de sus nacimientos y defunciones las hazañas que habían realizado y los títulos de que eran poseedores.

Se convocó a cuantos artistas deseasen participar en esta serie para que aportasen sus dibujos, y nuevamente Antonio Carnicero,
colabora realizando siete retratos, correspondientes a los siguientes personajes: "don Alonso de Ercilla", "don Juan de Ferreras", "don
Juan de Urbina", "don Álvaro Bazán", "don Sancho Dávila", "don Diego Mesía Guzmán", y "don José Patiño". Por cada uno de ellos, le
concedieron la cantidad de 400 reales de vellón. La obra que se inició el mismo año de 1788, se finalizó en 1818, ya que estuvo
interrumpida por causa de la Guerra de la Independencia.

En esta colección de Personajes Ilustres, se pensó incluir los retratos de los Reyes de España, pero con posterioridad se desecho ésta
idea al considerar "que sus acciones heroicas y su clase tan distinguida, les hacia acreedores de que se les hiciese una colección
separada". Antonio Carnicero realizo los retratos de los reyes de: "don Enrique del Magnífico de Castilla y León" el de "don Pedro Rey
de Castilla y León" y los de "don Juan I de Castilla" y "don Felipe IV de Castilla", que se utilizaron para ilustrar publicaciones.

A la vista del éxito conseguido con la colección que se hizo de "Personajes Ilustres Españoles", posteriormente se intentó editar otra de
"Personajes Portugueses" y volvemos a encontrar a Antonio Carnicero en la realización de los dibujos de los retratos de "Henrique
Infante de Portugal" y el de "Vasco de Gama".



El año 1789 fue familiarmente venturoso para la familia Carnicero, ya que el 29 de mayo nació el primer hijo varón de esta familia,
fruto del matrimonio de Antonio Carnicero, con doña Catalina Weber Barnebille Tacheron -natural de Ginebra y siete años mayor que
él-. A este hijo, se le impuso el nombre de Fernando, en la iglesia parroquial de San Sebastián de Madrid -de la que sus padres eran
feligreses, por vivir en la calle del Olivar-, fue apadrinado por Isidro Carnicero, hermano muy querido de Antonio (18).

Coincidiendo el año 1790, con el momento de más auge de la Fiesta Nacional, después de que durante mucho tiempo las corridas de
toros habían tratado de prohibirlas, dado que nunca fueron del agrado de los Borbones, éstas, que habían pervivido, no sólo por la
raigambre que tenían en el pueblo llano, sino, también entre la aristocracia española, se empiezan a realizar en edificaciones dedicadas
a este fin y por toreros profesionales. Antonio Carnicero Mancio, es el primer artista que realizo un documento gráfico de costumbres,
vestimentas y faenas que se podían contemplar en una tarde de toros.

Antonio Carnicero, recopiló en su serie "La Tauromaquia", 12 láminas representativas -cada una de ellas- de las diferentes suertes de
que constaba una corrida de toros, gracias a ellas, hoy podemos saber como eran, ya que algunas de ellas con el paso del tiempo,
desaparecieron, como la de "echar perros al toro" para excitarlo y el que el "picador" se quedase en el ruedo después de su faena
"hasta finalizar la corrida" -costumbre ésta que desapareció a partir de la Guerra de la Independencia-.

En la "Tauromaquia" de Carnicero, los toreros, los represento el artista como figuritas de Ballet, en contraste con el toro que lo dibujó
macizo y grande -tan diferente como es el toro español-. En los tendidos colocó un abigarrado gentío dispuestos a presenciar la corrida,
al cual le viste con la moda del siglo XVIII, de los diferentes sectores de la de la sociedad dieciochesca.

De la "Tauromaquia" de Carnicero, surgieron posteriormente otras muchas -incluso la de Goya es inspiración de ésta-, siendo grabados
sus dibujos, por los más afamados grabadores y reproducidos en "vajillas", "cristalerías", "vidrieras", "papeles para vasares" e incluso
sus figuritas realizadas en "plomo" (19). A partir de la realización de estas láminas, los toros, al igual que otros motivos de
esparcimiento y deporte, fueron admitidos como tema en el arte, siendo fuente de inspiración para muchos artistas, quienes
empezaron a plasmar en sus lienzos, a famosos matadores, a los que representaban con sus vistosas vestimentas y lances. El propio
Carnicero, saco de dos de sus láminas, dos lienzos, que son de una colección privada y que se titulan "Caída de un picador" y "Perros al
toro", así como el retrato del torero "Juan Romero"; hijo de don Francisco Romero de Rada, fundador de la Escuela Taurina "Rondeña",
-cuadro vendido al Museo Taurino de Madrid-.

En la obra de Cossío "Los Toros" se recopila todas las derivaciones que han surgido de está tauromaquia, así como las copias
extranjeras aparecidas (20).

Esta "Tauromaquia", de la que don Mariano Sánchez Palacios en la Revista "El Ruedo" del 15 de julio de 1982, dijo: "a partir de la
tauromaquia de Antonio Carnicero, es cuando se cae en el cromatismo". Fue realizada a pluma y aguada, deduciéndose, por su trazo,
que debió realizarla sin interrupción de tiempo, desde el primer dibujo al último. Son las láminas grabadas por Noseret en 1795, las
que son propiedad de la Calcografía Nacional, al habérselas ofrecido el año 1902 don Luis Cosi y Oeregrin (21).

Al año siguiente de la realización de su "Tauromaquia", le nació su segundo y último hijo, el día 13 de febrero de 1791, imponiéndosele
en la misma iglesia que dos años antes había bautizado a su primer hijo, el nombre de Manuel Catalina Benigno (22).

Cuando la Sociedad Vascongada de Amigos del País, se crea, siendo su primer Secretario el Excmo. señor don Joaquín Eguía, marqués
de Narros, fue el deseo de ésta, que Antonio Carnicero le hiciese un retrato de cuerpo entero, cuadro que se llevo a cabo el año 1791 y
que siendo propiedad de su familia, ha sido reproducido en numerosos folleto de la citada Sociedad (23), siendo uno de los retratos que
hizo para la aristocracia de su tiempo.

Debido a que había sido solicitado para pintar los retratos de los reyes y "a su Real Familia", y recordando que cuando solicito la plaza
de pintor de cámara se le había dicho que "la acordase más adelante", es por lo que el 26 de mayo de 1792, vuelve a pedirla, y
nuevamente se la deniega (24)- No obstante haber recibido su desestimación, él no pierde la esperanza de poder conseguir alguna
plaza para trabajar en la Real Casa, y así, cuando fallece Bayeu y deja vacante la de pintor de la Real Fábrica de Tapices, Antonio



Carnicero nuevamente eleva su memorial al rey en solicitud de ella, junto con otros pintores como Castillo, Camarón y Acuña, pero el
monarca le dice que "haga la petición más adelante" (25).

A este nuevo desengaño, se le unió una grave afección de vista, que hizo que el 30 de septiembre de 1793, la Academia le suspendiese
por la dificultad que tenía, de que siguiese impartiendo sus clases en la Sala de Principios, a pesar de que el quería seguir dándolas.
Esto nos da una idea del sentido de responsabilidad que tanto él, como su hermano Isidro tenían para sus alumnos y que era
reconocido por estos, como se comprueba, cuando elevan un escrito al Director General de la Academia, el año 1787, dándole quejas
sobre el comportamiento de algunos profesores, a la vez que indican que "no tenemos duda de la integridad de otros, como los
Álvarez, Bayeu, los Carniceros y Goya (26).

Como ya había retratado a algunos miembros de la Real Familia, cuando se piensa que se debe de tener un retrato del Príncipe de
Asturias para que una vez grabado pueda ser utilizado para darle a conocer entre sus súbditos, a través de diversas publicaciones, esa
Antonio Carnicero, al que se le encomienda en 1795 su realización, por cuyo dibujo se le abona 420 reales de vellón (27). Esta
deferencia que tuvieron con él, le da nuevos ánimos para que el día 16 de abril de 1796 solicite de Carlos IV, la plaza de pintor de
cámara, y como siempre, alega toda la serie de méritos que tiene. Parece ser, que el monarca, que tan buenos antecedentes de él
tiene, se la concede, por lo que tomó posesión de la misma el 11 de mayo de 1796, cursando la comunicación a la Tesorería General
para que a partir de ese momento se le abone "el sueldo correspondiente".

La Tesorería General, era tan estricta a la hora de efectuar cualquier pago, que como no se le había comunicado la cantidad que debía
de percibir Antonio Carnicero no le tramita ninguno, lo que hace que nuestro personaje se vea obligado -reiteradas veces- a solicitar del
rey indique la cantidad asignada. Por ello, el monarca, a la vista de que ha pasado un año desde que se le nombro pintor de cámara y
no se le ha hecho abono alguno, envía un escrito indicando que "su sueldo es de 15.000 reales de vellón anuales, que es el sueldo que
disfrutan los pintores de su clase, ya que solo Maella lo tiene mayor, por ser más antiguo". En efecto, sólo Maella y Goya cobraban más
que él y por detrás suyo -aún siendo más antiguos en su cargo- había pintores como Mariano Sánchez, Juan Duque, Japeli y Esteve que
cobraban la mitad que el (28).

Cuando los reyes, grandes amantes de la hípica -deporte que había tenido en España una arraigada tradición con la Casa de Austria,
aunque cayó un poco con Carlos II- quisieron que se hiciese un tratado que recopilase las enseñanzas de este deporte, que sirviese
para el aprendizaje de sus hijos, ordenaron a Godoy que se encargase de que se hiciese, a cargo de la "Imprenta de la Gazeta" (29).

Godoy, transmitió los deseos de los monarcas a don Bernardo de Iriarte que se encarga de su impresión, y cuyo texto debía ser
traducido del tratado, que sobre estas enseñanzas, había escrito el francés Paty de Ciam. La traducción se le encargo a don Francisco
Cerdá y Rico, quien aconsejó al señor Iriarte, que las láminas que debían de ilustrar este tratado, debían de ser realizadas "por los
mejores Profesores de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, para que se hiciesen con toda propiedad y exactitud".

Dado que Antonio Carnicero era pintor de cámara y estaba considerado como un extraordinario dibujante, es a él, al que se le hace el
encargo de que realice la obra que debía de hacerse a un tamaño grande y al pintor Acuña, la que se hizo a formato reducido.

Para poder hacer los dibujos que debían de figurar en la obra "El Real Picadero" (Fig. 10), Antonio Carnicero, tuvo que trasladarse -
junto con toda su familia- a Aranjuez, ya que debía de tomar los apuntes en el momento en el que se hacían los ejercicios en el Real
Picadero.

Las "mesillas" que cobraban los pintores de la Real Casa, cada vez que tenían que seguir a los monarcas en las jornadas que se
realizaban a los Reales Sitios, eran de 15 reales de vellón diarios -por encima de sus sueldos- y un coche para sus traslados. No
obstante, a Antonio Carnicero le otorgan para que realice los dibujos de "El Real Picadero" la cantidad de 40 reales diarios, un coche y
un carro para su traslado. Además, debían de abonársele 1.000 reales por cada dibujo de ejercicio efectuado; 3.000 reales por la
realización de la portada, en la que Carnicero nos da una idea gráfica de como era la distribución interior del picadero; quienes se
encontraban en una tribuna, -existente en la parte alta-, y en la pista, gracias a lo cual hoy podemos tener una idea de como era él, ya



que realizó su autorretrato. Por el dibujo del esqueleto de un caballo, solicitó 600 reales.

Aunque el precio que impuso por cada uno de los dibujos, les pareció adecuado, cuando se le habían abonado 6.600 reales, Godoy
indicó a Iriarte que si Carnicero "no efectuaba la obra prontamente, regrese a Madrid para que no goce de pensión". Los dibujos que se
hicieron a 300 x 250 mm, actualmente son propiedad de la Calcografía Nacional.

Como los retrasos en cobrar, tanto de las "mesillas", -cada vez que seguía a los monarcas a los Reales Sitios-, como del pago de los
trabajos que realizó en la Casa del Labrador y en La Florida (30) hacía que formulase peticiones de subida de sus haberes como pintor
de cámara al rey, dada la situación económica que tenía, al "tener que mantener y educar a dos hijos" (31), pero estas no tenían eco
por ello el 30 junio de 1798 solicitó la plaza de maestro de dibujo y diseño del Príncipe de Asturias, alegando que ya daba clases a la
infanta Isabel y a la princesa de Parma. Esta nueva solicitud es desestimada, dado, que el marqués de Santa Cruz -Ayo del Príncipe de
Asturias- indica al rey que "el príncipe ya tiene muchas clases y no se le puede fatigar más".

Aunque no le concedieron la plaza de profesor de dibujo y diseño del príncipe, -y por tanto, unos ingresos extras-, el 25 de noviembre
de 1799, la Diputación Foral de Álava, le pide la realización de los retratos de don Francisco Policarpo y de su hijo don Mariano Luis
Vicente de Urquijo, ya que deseaban tenerlos para que presidiesen la sala de juntas de esa corporación; en agradecimiento a los
favores de ellos recibidos. Los dos retratos fueron entregados el año 1800 (32).

Antonio Carnicero no perteneció nunca a las plantillas de las reales fábricas, pero al igual que el resto de los pintores de la real cámara,
participó en la elaboración de cartones para tapices, cuando el monarca deseando hacer economías, a la hora de que la fábrica de
tapices hiciese varios de ellos y alfombras para decorar en el Palacio de San Lorenzo de El Escorial su despacho, habitaciones y retrete,
indicó con fechas 18 y 27 de enero de 1800 a Maella y Goya, que se encargasen de dirigir los trabajos que debían realizar los pintores
de cámara, "para que así el coste sólo alcanzase a los materiales, puesto que los pintores de mi cámara, ya cobran sus sueldos" (33).

Es el 27 de mayo de 1800, cuando el rey da una real orden, concediendo a todos los individuos de la Real Academia de Bellas Artes de
San Fernando, los mismos privilegios que disfrutaban los de las otras academias de España, consistentes en ser considerados para
cualquier beneficio, criados suyos (34). Esta orden serviría a Antonio Carnicero, cuando años más tarde se acogiese a ella a la hora de
que se le abonasen sus haberes por mensualidades, como ocurría con los criados de su casa.

Cuando el año 1801, Antonio Carnicero vuelve a repetir su solicitud para que se le nombre profesor de dibujo y diseño del príncipe
Fernando de Borbón, ignoramos si en ese momento, el Príncipe de Asturias, se encontraba "menos fatigado de clases" -como se había
aducido anteriormente- o que la reina M.ª Luisa tomó partido en favor de dicha petición, como se demuestra en un escrito que dirige a
Godoy el 2 de diciembre de 1801 en el que entre otras cosas, le dice "que es de justicia que se despache al momento el memorial de
Antonio Carnicero" (35). El caso es, que por un motivo o por el otro, el monarca le otorga la plaza de profesor, no sólo del Príncipe de
Asturias, sino, también de los infantes Francisco de Paula y Carlos María Isidro, indicando en su nombramiento que su sueldo será "el
mismo que cobran los otros profesores, que imparten enseñanzas al príncipe y a los infantes" (36).

Nuevamente, se utiliza en el nombramiento, la fatídica frase, que iba a ser causa de graves demoras en el cobro de sus haberes, como
profesor y de las "mesillas", cada vez que tuviese que seguir a la Familia Real de jornadas a los Reales Sitios. Ello supuso nuevas
violencias, para Antonio Carnicero, ya que se vio precisado a remitir al rey una serie de escritos, en solicitud de que se le diga la
cantidad concreta que debe percibir, así como por el concepto que se le debe de abonar (37).

El monarca, una vez informado de cuanto acontece, ordena el 22 de mayo de 1802 que se le paguen, desde el día de su
nombramiento, la cantidad de 12.000 reales de vellón anuales, más las "mesillas", a razón de 33 reales cada vez que tenga que
desplazarse, tanto con el príncipe, como con los infantes y 400 reales "los días del Príncipe Nuestro Señor" (38). Que estas cantidades
se deben de abonar de "los reales alimentos del príncipe y de sus hermanos los infantes" y "que no se innove la practica que se
observa", y esta última frase se subraya.

A pesar de todos los problemas que tiene con el cobro de sus haberes, es un personaje muy querido, no sólo por el monarca, sino por



sus alumnos, tanto de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, como los de la Familia Real, cariño que es correspondido por
Carnicero con una lealtad absoluta, como lo demuestra, cuando en el mes de julio de 1802 se convocó, para la Real Fábrica de
Porcelana, una plaza de pintor, que el rey indicó a la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando -que era la Institución que dictaba
las bases- que debía de cubrirse "entre los pintores miniaturistas". La academia, difiere de la opinión del rey, indicando que lo que
debía de demostrar el pintor que participase a la concesión de esta plaza, es además de ser bueno, el que tenía experiencia de haber
trabajado con porcelana. No obstante se propone que se someta a votación las dos ideas y así, por 20 votos, sobre 7 sale la opinión
que tenía la Academia, siendo desechada la idea aducida por el monarca. Entre los que votaron a favor del rey, se encontraba Antonio
Carnicero (38).

Cuando la Casa Real, en su deseo de que las efigies de sus miembros se diese a conocer entre sus súbditos, con motivo de bodas
reales, o para realizar monedas conmemorativas o de curso legal, es a Antonio Carnicero a quien le encomiendan los dibujos de los
retratos, que se recopilaran en una colección que la grabará Brunetti y que constaría de 12 retratos de 100 x 80 mm, más una portada
en la que se dice: "Colección de Retratos de SS. Magestades, Príncipes e Infantes de España, Dibuxados por Antonio Carnicero, Pintor
de Cámara y grabados por Brunetti".

La colección, que se hizo entre 1802 a 1804, figuran las efigies de: "Carlos IV" "M.ª Luisa de Parma" (Fig. 9), "Fernando de Borbón,
Príncipe de Asturias", de su esposa "M.ª Antonia", "M.ª Luisa Infanta de España y Reina de Etruria" y de su marido "don Luis de
Borbón" (retratos estos que se hicieron a óleo con motivo de sus esponsales), "doña Isabel, Infanta de España y Princesa de las Dos
Sicilias" y el de su esposo don Francisco Jenaro", "don Carlos María Isidro" y el de "don Francisco de Paula" (tanto de este dibujo, como
el que hizo a la infanta Isabel, posteriormente realizó dos miniaturas que son propiedad del Palacio Real de Madrid).

La causa de que don Mariano Sánchez escribiese al rey indicando que por haber caído enfermo del pecho, no podía finalizar el encargo
que se le había encomendado de que pintase todos los puertos de España, quedándole en 1802, únicamente el de Valencia (39), debió
de ser la causa de que fuese Antonio Carnicero, a quien se le encomendase tal misión, debiendo de ser de él -a partir del año 1803;
todas las obras que sobre motivos valencianos se han localizado, algunas de las cuales se encuentran inventariadas, como las tituladas
"Vista de la Albufera de Valencia" (propiedad del Museo del Prado), "Caza de Patos en la Albufera de Valencia" (Palacio Real de Madrid),
y "Marineros en el Puerto de Valencia" (Museo Lázaro Galdiano de Madrid) donde consta que abonaron por cada una de ellas, la
cantidad de 1.000 reales de vellón la Casa Real a Carnicero (40).

El 23 de marzo de 1804, vio desaparecer la figura de su hermano Isidro, con el que estaba muy unido, siendo enterrado en la iglesia de
San Andrés de Madrid (41). Esta muerte parece ser el comienzo de una serie de desgracias de las que fue espectador y que
culminarían con su fallecimiento diez años después.

Aunque su clientela debía de ser buena; como los haberes que percibía como pintor de cámara y profesor de dibujo y diseño, los
cobraba con retraso, además que eran los mismos que se le habían adjudicado cuando le dieron los nombramientos y no veía
posibilidad que se incrementasen a pesar de que varias veces había sugerido la idea, de que los 15.000 reales que percibía al año, se
transformasen en 19.000; es por lo que el año 1806 acogiéndose a la Orden del 27 de mayo de 1800, por la que se consideraba a los
miembros de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando "criados suyos" -y estos cobraban por meses- Carnicero el día 12 de
marzo, pide al monarca que al no poder hacer frente a los gastos de la familia por los retrasos en percibir sus haberes, los 15.000
reales se le abonen por meses de la Real Tesorería.

La solicitud de Antonio Carnicero, fue acogida como "inusitada" por los consejeros del rey, quienes aconsejaron no la acepte, ya que si
hace una excepción con el, otros pintores lo podrían solicitar -como así sucedió cuando el 21 de abril de 1807 lo hizo Japeli- (42). No
obstante, el monarca ignora lo que le aconsejan y así el 18 de abril de 1806 le concede la autorización, aunque, eso sí, hace la
salvedad de "que no sirva de exemplo".

La Real Tesorería, que como siempre que tenía que realizar algún trabajo, nunca disponía de fondos para ello, cuando el rey quiere que
se realicen los frescos de las bóvedas de las habitaciones particulares del monarca este dice que dichos trabajos, los efectúen los



pintores de su cámara ya que "por gozar de sueldos oficiales, sólo costaran los materiales" (43). Esto lo dice el 10 de mayo de 1806,
pensando en ahorrar en los gastos suntuarios, sin embargo, no piensa en sus subordinados, cuando el día 8 de noviembre, decide se
modifiquen los uniformes que debían de usar el personal de la Real Casa -a costa del pecunio particular de cada uno-, y así para los
pintores, dice que debía de ser "casaca y calzón azul, chupa y vuelta encarnada, botón de hilo de oro con flor brillante en el centro"
(44). Este cambio produjo, entre el personal, preocupación, por lo que esto suponía en sus economías, lo que hizo, que algunos
pintores de su cámara, solicitasen ayudas especiales para ello. Antonio Carnicero, que siempre se encontraba preocupado por sus
recursos económicos, no lo solicita.

Al igual que otros pintores importantes, como Goya y Mengs, Antonio Carnicero realizó dibujos para tarjetas de visita para personajes
importantes, teniendo constancia de los que hizo para Godoy, con su efigie y la frase "ha estado aquí" (45) -este mismo dibujo lo
reprodujo para la publicación "Ordenanzas para el gobierno del Real Sitio de Aranjuez", que fue editado por la Imprenta Real-.

Con motivo de la penetración en España, de las tropas francesas -en un principio, como de paso-, éstas provocaron entre los españoles
dos reacciones bien distintas. Por una parte, la de alarma, entre los grupos de patriotas, por otro lado, de buena acogida por los dos
partidos en que se encontraba dividida la Corte, y que eran el grupo de los partidarios de Godoy y el capitaneado por el Príncipe de
Asturias, Fernando de Borbón, que se le denomino "fernandista", cuyos planes eran -contando con los franceses- el de destronar a
Carlos IV para nombrarse rey el príncipe Fernando. Implicados en este asunto, se encontraban, además del propio príncipe, el duque
del Infantado y el de San Carlos.

Descubierto el complot por los espías de Godoy -amigo a su vez de los franceses-, el rey ordena se detengan a los implicados,
incluyendo al Príncipe de Asturias, al que se le detiene en sus habitaciones del Palacio de El Escorial, ya que había sido allí, donde se
había maquinado todo, por eso se le dio el nombre de "Proceso de El Escorial". Como Antonio Carnicero era o mejor dicho había sido,
profesor del Príncipe de Asturias -ya que desde 1806 sólo lo era de los infantes-, el día 11 de septiembre de 1806 el rey, sospechando
de él le ordena que desde La Granja, donde se encontraba de jornadas, se traslade "inmediatamente a Madrid, sin pasar por El
Escorial" (46). La orden se cumplió, ignorante nuestro personaje de que se sospechaba de que él, de alguna manera hubiese tenido
alguna intervención en dicho asunto.

Dudando el rey, de todos aquellos que habían tenido contactos con el príncipe, ordena sean llamados a declarar, por lo que lo mismo
hace con Antonio Carnicero el 31 de octubre de 1807, indicando "que se le arreste; se haga un registro en su casa y se le requisen
todos los papeles de su propiedad, que deberán ser remitidos directamente a S. M. para su revisión y que inmediatamente se le
incomunique" (47).

Después de haberle tomado declaración y comprobar que nada tenía que ver con el asunto, ya que cuando se fraguó, él no se
encontraba en El Escorial, se le detiene, ingresando en la cárcel el día 7 de noviembre de 1807 (48). A la vista de las declaraciones
formuladas por personas de toda credibilidad del rey y de que su propio hijo, al verse descubierto, y para salvarse él, no estuvo a la
altura de su rango, denunciando a sus cómplices quienes fueron puestos en prisión (49) el día 18 de noviembre de 1807 el monarca
dicta una orden en favor de Antonio Carnicero, para que sea puesto en libertad y "devueltos asimismo, todos los papeles confiscados"
(50).

En los momentos difíciles por los que atravesó Antonio Carnicero, con motivo de su apresamiento, comprobó, una vez más el gran
aprecio que era tenido por los miembros de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, cuando el día 8 de noviembre de 1807
justifican su ausencia a las clases y a la junta, haciendo que constase en acta que no había podido asistir "por encontrarse indispuesto",
no citando para nada su arresto (51).

Es a partir del 11 de febrero de 1808, cuando por un Real Decreto Antonio Carnicero, como el resto de los empleados, tanto civiles
como militares, que habían sido separados de sus puestos por el "Proceso de El Escorial", aparecen en las nóminas mensuales, al haber
sido restituidos a los lugares que anteriormente pertenecían (52).

Al volver a ocupar su plaza de pintor de cámara, son varias instituciones las que le encargan la realización de retratos de Fernando de



Borbón, con motivo de su coronación, para ser expuestos. El Ayuntamiento de Madrid en su junta del día 21 de marzo de 1808,
acuerda encargar a Antonio Carnicero la ejecución de un retrato de cuerpo entero y otros de medio cuerpo, para ser colocados en
diversos sitios el día de su "aclamación" (53).

El encargo hecho con gran premura de tiempo fue tasado por el artista, en 14.000 reales de vellón, entregándole 4.000 cuando
presentó la obra, indicándole que más tarde se le abonarían los 10.000 reales restantes (54). Esta deuda, aunque fue reiteradamente
solicitada por Carnicero durante los años que van de esa fecha a 1814 -poco antes de su fallecimiento-. No le fue abonada, siendo sus
hijos los que el 17 de enero de 1815, la percibieron, después de haber rebajado 2.000 reales de vellón (55).

La segunda institución que solicitó tener un retrato del rey Fernando VII para su coronación, fue la Real Academia de la Historia (Fig.
5), la cual, en su junta del 25 de marzo de 1808, nombró a los señores Romanillos y Navarrete, que se entrevistasen con Antonio
Carnicero para que pintase al rey, ya que querían que presidiese, -debajo de un dosel- la sala de juntas de la academia (56) . El día 1
de julio, el retrato fue terminado y entregado, pidiendo por él, la cantidad de 3.000 reales de vellón, cantidad que la academia le
parece excesiva y le encarecen vuelva a reconsiderar el precio, dejándolo en 2.500 reales (57), cantidad que es aceptada, dando el 18
de agosto de ese mismo año orden de que se le expida a Carnicero, dicha cantidad (58).

Ocurre en este caso, como con el ayuntamiento, que aunque habían dado la orden de pago, deciden que debe de llevárselo "para que
lo venda", ya que no tienen para poder hacer efectiva dicha cantidad (59). Esta decisión no debió de ser del agrado del pintor, quien no
lo retira y el asunto entra en un período de silencio que vuelve a suscitarse cuando el hijo mayor de Antonio Carnicero, se dirige a la
academia en solicitud de lo adeudado a su padre. Nuevamente la academia le indica que se lleve el retrato, ya que no pueden
abonárselo. Los herederos ante esta situación y no encontrando donde venderlo, les indican, que el pago se haga "en libros surtidos de
la academia" (60).

La Academia de la Historia, ante lo inusitado del pago, deciden no admitirlo, determinando que el cobro pueden hacerlo contra la
Tesorería Mayor. Esta solución -que debía de ser no muy fiable- es rechazada por los hijos de Carnicero por "inadmisible" (61),
insistiendo en que se les pague con ocho ejemplares de "Las Siete Partidas del Rey don Alfonso X el Sabio"; cuatro de las "Memorias de
la Academia", dos de la obra "Valor de las moneda del reino de Enrique IV", y el resto -hasta completar la deuda- "en libros variados de
la Academia" (62).

Por fin, la academia acepta lo solicitado y el día 30 de enero de 1818, Fernando Carnicero Weber, en su nombre, y en el de toda su
familia remite un acuse de recibo, dando por zanjado este enojoso asunto (63).

Durante el período del reinado de José I Bonaparte, Antonio Carnicero, al igual que otros pintores, continuó en su puesto percibiendo
sus haberes por las nóminas de la Real Casa, pero sin que se vean aumentadas sus remuneraciones, e incluso no hemos encontrado
peticiones -por su parte- ni de subidas de sueldo ni de otras mejoras, sino que se le abonan los mismos beneficios que al resto de los
pintores, como se comprueba en un reparto que por orden del rey, otorga la Villa de Madrid entre los pintores, apareciendo Antonio
Carnicero con la cantidad de 1.500 reales (64) de los veinte millones de reales que otorga la Villa de Madrid.

El que Antonio Carnicero siguiese como pintor de cámara de José Bonaparte, no nos indica que fuese adicto al gobierno intruso, sino
que tenía que mantener a una familia y que sus bienes de fortuna eran precarios ya que incluso al cerrarse la Academia de Bellas Artes
de San Fernando dejó de percibir su sueldo como profesor. Lo que si demuestra, es que quiere pasar desapercibido, pero en el fondo
leal al monarca español, Carlos IV y esto podemos comprobarlo cuando el año 1809, José Bonaparte ordena al director de la Real
Academia de Bellas Artes de San Fernando, que todos los miembros de esa institución, "deberán jurar en su presencia y por escrito
acatamiento a él" (65). Efectivamente, eso sucede, no obstante, Antonio Carnicero consta que no sólo no asistió al juramento, sino que
tampoco otorga por escrito su acatamiento, sólo se excusa, indicando que esta "indispuesto" (66).

Aunque no dejo constancia escrita de su fidelidad al rey José I, no se excusa cuando le proponen elevar un memorial al monarca -el 15
de junio de 1810-, firmado por varios Profesores de la Academia, quejándose del cierre de las Salas del Natural y Yeso. Este escrito lo
presentó el marqués de Almenara.



Siendo considerado, Antonio Carnicero, persona cualificada para ostentar el cargo de teniente director por la rama de pintura, el día 2
de febrero de 1812, su nombre encabeza la propuesta, desconociéndose las causas por el que este nombramiento no se efectuó (67),
bien pudiera haber sido debido a su sordera.

Durante el reinado de José I Bonaparte, las noticias que sobre Antonio Carnicero hemos localizado, sólo se limitan a que figura en las
relaciones mensuales de la Real Casa, y que el año 1812 se hace pública una exposición de obras de arte de pintura en las salas de la
academia y figura en dicha exposición una pintura que representa a "don Francisco Antonio Bringas", con un caballo y dos perros, como
obra de Antonio Carnicero (68).

Fernando VII, a su regreso a España, la primera medida que toma es la de destituir de sus puestos a todo aquel personal de la Real
Casa, que hubiese prestado sus servicios al gobierno intruso, sin entrar en detalle de cuales habían sido las causas para que no
hubiesen abandonado sus puestos.

Esta medida produjo gran malestar a todas aquellas personas, que por diferentes circunstancias, habían permanecido en sus puestos
de trabajo, por lo que el duque de San Carlos que comprende, que esta medida no es justa que se tome sin comprobar cuales han sido
las causas que les obligaron a ello, le indica al monarca que no trate a todos por igual. El rey comprendiendo las razones que le dan,
dicta una orden en la que se contemplan varios supuestos (69) y así en el primero de ellos figuran que aquellos que hubiesen
abandonado sus puestos, para no colaborar con el gobierno intruso, "se les restituiría inmediatamente en sus puestos, y se les elevaría
el sueldo". En el segundo supuesto, en el que se agrupaban todos aquellos que por debilidad de carácter o por necesidad económica,
hubiesen seguido en sus puestos, pero sin dar señales evidentes de acatamiento, "se les daría el mismo puesto, pero sin modificarles el
sueldo", y por último a todos aquellos que hubiesen ascendido de categoría o hubiesen dado señales evidentes de acatamiento, así
como por su conducta se hubiesen visto perjudicados otros, "se les destituiría para siempre".

Antonio Carnicero, que se veía disminuido por su sordera; que había pasado por malos momentos -aunque él no era político-, con la
guerra de la Independencia, el verse postergado por aquel que había sido su alumno y por el que había sufrido prisión, cuando el
proceso de El Escorial acabo, este cúmulo de sucesos. Hicieron mella en su salud, por lo que no encontrándose con ánimos suficientes
para presentar al rey los justificantes acreditativos de su lealtad, otorgó poder notarial en favor de sus hijos Fernando y Manuel, para
que le representasen y fuesen sus valedores (70), así como para que pudiesen hacer efectivos los sueldos que la Corona le adeudaba
desde que le habían inhabilitado.

Una vez, que el rey tuvo en sus manos toda la documentación aportada por Antonio Carnicero, ordena el 22 de junio de 1814, que se le
restituya inmediatamente a su puesto, pero con el mismo sueldo que se le había asignado cuando su padre le nombro pintor de
cámara, así como que se le abonen las nóminas que había dejado de percibir (71). Pero, como esta real orden, no se puso en ejecución
hasta el 29 de agosto de 1814, Antonio Carnicero, no tuvo la dicha de poder disfrutar de la gracia otorgada por el rey, ya que la muerte
le sobrevino ocho días antes, al fallecer el 21 de agosto de 1814 (72).

Fue la familia Carnicero, quien a la muerte de él, cobran lo adeudado a su padre, y acto seguido solicitan la viudedad que como esposa
de pintor de cámara, tiene derecho. El monarca, no duda un momento de otorgarle la pensión solicitada, que consistía en 4.000 reales
de vellón anuales, los cuales, para poderlo hacer efectivos, debía de entregar anualmente, un certificado de viudedad, expedido por el
párroco de donde ella fuese feligresa. Año tras año, Catalina Weber presentó sus certificaciones, incluso, el último aportado fue el del
día 1 de enero de 1842, falleciendo al mes siguiente, a consecuencia de "una apoplejía fulminante" a la edad de 101 años (73).

No sólo Antonio Carnicero, estuvo ligado a la Real Casa, sino que su hermano menor, José Mateo, fue "maestro de letras" de la Real
Fábrica de Porcelanas (74) y su hijo menor, alegando su parentesco con él, le fue concedida la plaza de Bibliotecario Mayor de Palacio,
cargo que ostentó hasta su fallecimiento y cuyos haberes, sirvieron de sustento a la madre, ya que se quedo soltero.

De Antonio Carnicero, podemos decir, que fue un pintor de la Escuela Madrileña, de una etapa de transición, tanto política, como
artística e ideológica. Que su obra, que si no podemos decir que es muy extensa, si es, muy significativa, ya que cultivo todos los
géneros, desde el "costumbrista", al "religioso", pasando por el de "retratista".



En sus cuadros "costumbristas", plasma temas populares, como meriendas en el campo, bailes y faenas en el mar y en el campo en los
que nos muestra, desde la figura del "aguador" -oficio que tenía tan destacada importancia en la vida madrileña-, a las de "majos" y
"chisperos", sin olvidarse de ese personaje que empieza aflorar de una incipiente clase media, que era el "petrimetre". Todos ellos los
pinta con sus típicas vestimentas, aunque, eso, si, les sabe dar un aire de distinción. Cuando en estos lienzos introduce el tema de la
música, es casi siempre, la guitarra, y castañuela, los instrumentos que más representa, tal vez debido que sus enseñanzas se pusieron
de moda, en todas las capas sociales del país, pues, incluso la reina M.ª Luisa recibió clases de guitarra, para poder interpretar las
tonadillas que el pueblo llano ejecutaba.

Como hombre ilustrado del siglo XVIII, Carnicero nos transmite a través del paisaje que figura en sus obras, su amor por la naturaleza,
al plasmar en ellas hasta los menores detalles que se pueden apreciar.

Su pintura "religiosa", que suele hacerla a gran tamaño, a pesar del "horror vacui", que contemplamos en algunas de ellas, no resultan
confusas sino, agradables, en las que nos encontramos como sabe compaginar elementos de la vida cotidiana, colocados de forma
armónica, como se comprueba en sus lienzos sobre la vida de San Francisco. Cuando representa a la Virgen, tanto sola -como en sus
Inmaculadas-, o acompañada del Niño, la representa joven, con la mirada baja o hacia el hijo, dándola una imagen de recogimiento,
aunque representando un esbozo de sonrisa. Sus Inmaculadas, tienen influencia de las del siglo XVII, aunque mi opinión, es que son
más graciosas. Como ejemplo de ellas, tenemos la del Museo del Prado y la del de Bellas Artes de Bilbao.

En su faceta "retratista", suele tener dos estilos si los retratos son de Corte, los hace partiendo de la Escuela Barroca Madrileña,
adaptándolos al gusto cortesano. Son personajes fríos, distantes y con miradas pensativas. Asimismo tiene muy en cuenta la profesión
del personaje, colocando objetos con los que se le define. Suelen ir bien trajeados y rodeados de muebles de lujo, así como de joyas en
las que se resalta su valor.

Si le une con el personaje retratado, algún lazo de amistad o cariño, son retratos más naturales y en los que trasluce su afecto, esto se
comprueba en el retrato que hizo a su amigo "García Huertas" (Fig. 2) y los que hizo a los infantes Francisco de Paula y M.ª Isabel, en
cuyos retratos podemos adivinar que sentía por ellos un gran cariño.

Acuñó prototipos de los diferentes miembros de la familia real, que fue manteniéndolos y perfeccionándolos, a través de los años, ya
que el mismo, nos relata que cuando le encargaban retratos, que por la premura del tiempo, en el que se le hacia el encargo, o porque
no podían posar para él, solía retocar algunos que tenía del personaje en cuestión, "poniéndoles un poco de más edad". Esto ocurrió
cuando con motivo de la Restauración de Fernando VII, se le hicieron un buen número de encargos del rey.

En los retratos que hace de niños, además de ponerles elegantes vestidos, suele representarlos con juguetes, cintas o flores, en las
manos como para aquietarlos.

Lo que apenas encontramos en su obra, son representaciones de acontecimientos bélicos, solamente unas pequeñas aguadas que
realizó para que ilustrasen la obra de "La Araucana" (Figs. 11 y 12) y un dibujo -perteneciente a una colección privada- que representa
La Batalla de Trafalgar.

No quiero dejar de hacer mención, a un apelativo que he visto escrito, refiriéndose a la figura de Antonio Carnicero Mancho, y que es el
de tacharle de "afrancesado". Me parece injusto el que se diga de el esto, cuando sería conveniente preguntarse, si algún artista
español, nacido en su siglo, hubiera podido substraerse a la influencia francesa, cuando se encontraban insertos dentro de una
monarquía francesa en su origen, con una política, un ceremonial, una moda, unos gustos artísticos, una filosofía y una literatura
francesa, lo que lógicamente hace suponer que nadie podía evitar esa influencia, la cual se encontraba en el medio ambiente y mucho
menos que nadie, podría substraerse, los artistas, y dentro de estos, los que trabajaban para la Real Casa, ya que se encontraban
sujetos a sus encargos y gustos.

Si Antonio Carnicero hubiese sido un "afrancesado", se le hubiese visto progresar en su puesto de pintor de cámara de José I, y no que
siguió en su mismo puesto, sin avanzar en categoría y en lo económico.
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